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DescripciÃ³n

Tema aprende a obedecer

â??Si ustedes me aman, obedecerÃ¡n mis mandamientosâ?• (Juan 14:15, DHH).

A Tema no le gustaba obedecer. Siempre tenÃa sus propios planes y se las ingeniaba para salirse con la
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suya. Un dÃa su papÃ¡ lo llamÃ³ para que lo acompaÃ±ara a recoger leÃ±a. Pero en lugar de obedecer,
Tema se escondiÃ³ detrÃ¡s de un arbusto hasta que su papÃ¡ se cansÃ³ de llamarlo y se fue solo. Ahora
que habÃa logrado escaparse de su papÃ¡, Tema se fue corriendo a la casa de su amigo David. Siempre
se divertÃan juntos. Pero se sorprendiÃ³ al ver a David saliendo de la casa junto con sus padres.

â??No puedo jugar hoy contigo â??le dijo Davidâ??; una seÃ±ora misionera nos invitÃ³ a una reuniÃ³n
para aprender de JesÃºs. Â¿Quieres venir tÃº tambiÃ©n?

â??Â¿QuiÃ©n es JesÃºs? Â¿Vive en la aldea? â??preguntÃ³ Tema.

â??No, la misionera nos explicÃ³ que vive en un lugar llamado cielo.

â??EstÃ¡ bien, irÃ© con ustedes.

A Tema le encantÃ³ la reuniÃ³n. La misionera no solo les hablÃ³ del cielo, sino tambiÃ©n de que JesÃºs
vendrÃa a llevar con Ã©l a todos los que lo amaban.

Â¡Y Tema querÃa ir tambiÃ©n! La reuniÃ³n terminÃ³ y la misionera invitÃ³ a Tema a la siguiente
reuniÃ³n, y le dijo que viniera con sus padres.

Y Tema volviÃ³, pero solo. No les dijo nada a sus padres, porque si lo hubiera hecho, habrÃa estado
obedeciendo a la misionera, y a Ã©l no le gustaba obedecer a nadie. Pero luego de varias reuniones
aprendiÃ³ que JesÃºs quiere que lo obedezcamos porque asÃ le demostramos que lo amamos. Tema
meditÃ³ en eso y orÃ³ para que Dios lo ayudara a ser obediente.

Imagina la sorpresa de los padres cuando notaron que su hijo comenzÃ³ a cumplir con sus tareas y
acudÃa rÃ¡pido cuando se lo llamaba. Â¡No entendÃan lo que estaba sucediendo! Cierto dÃa, Tema
estaba recogiendo leÃ±a con su papÃ¡ cerca del rÃo, cuando escuchÃ³ que le gritaba lo siguiente:
â??Â¡Tema! Â¡Ven! Â¡Corre tan rÃ¡pido como puedas!

Tema obedeciÃ³ sin vacilar ni cuestionar. Cuando llegÃ³ donde estaba su padre, vio que habÃa un
enorme cocodrilo donde habÃa estado recogiendo leÃ±a.

â??Es un milagro â??dijo el papÃ¡â??. Si no hubieras obedecido, no estarÃas vivo.

Â¡QuÃ© maravilla! Aprender a obedecer le salvÃ³ la vida. Â¿TÃº quÃ© piensas? Â¿Vale la pena 
ser obediente? 

Gabriela

(AdaptaciÃ³n del relato â??Â¿ValiÃ³ la pena obedecer?â?•, de Helena Welch, El Amigo de los niÃ±os, 
aÃ±o 9, tercer trimestre de 1982, NÂ° 3).
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